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		—A mí al principio Kylie me parecía muy blanda, muy naif, muy infantil y ñoña para su público, que era el de chicos y chicas menores de edad...

		—Que era básicamente el de Neighbours...

		—Sí.

		—Hasta que se hizo mayor con What do I have to do.

		—Sí, se volvió sexy. La niña pasó a ser toda una mujer.

		—Luego vino su etapa indie, ¿no?

		—Sí, cuando dejó a Stock, Aitken and Waterman. Ahí no me gustaba. Se volvió oscura...

		—Pero de esa época tiene temas brillantes, como Put yourself in my place.

		—O Conf¡de in me. O Breathe.

		—Luego viene la etapa disco... Más luminosa.

		—Sí, volvió por sus fueros. Ahí es cuando se consagró como reina...

		—Y en icono gay.

		—Pero tuvo un disco de transición, ¿no?

		—Sí, pero ahí anunciaba por dónde iban a ir los tiros.

		—Con Spinning around...

		—Se atrevió hasta con alguna cantadita. E hizo uno de los duetos más sexis de la historia, Kids, con Robbie Williams.

		—Para sexy glorioso, su tema Slow. ¿Ese fue por la misma época, ¿no?

		—No. Ese siguió a Fever, un álbum grabado en su plenitud que no tiene desperdicio.

		—Es lo que yo llamo un disco redondo.

		—Todavía comprábamos los CDs, ¿te acuerdas?

		—Sí. Lo que ha hecho luego no está a la altura...

		—Sí. No me gusta tanto.

		—Y eso que tiene temones como The One o Timebomb.

		—Pero All the lovers fue una cagada.

		—Sí, muy flojo.

		—Su colaboración con Giorgio Moroder es muy buena.

		—O lo que hizo con Taio Cruz...

		—Ahora parece que ha vuelto con un poco a sus orígenes...

		—Es que es lo que mejor se le da, la música disco...

		—Bueno —digo, levantándome—. Os dejo que me ha llegado una notificación. Me necesitan.

		

		Paro un taxi. Subo. El taxista es gordo, calvo, tiene cara de eslabón perdido y apesta a Varón Dandy. Lo poco que había comido en casa se me revuelve en el estómago. Y es que mi estómago para algunas cosas es muy delicado.

		El taxista tiene la radio puesta. ¿Y qué va oyendo? ¡Bingo! Un programa de fútbol. De todos modos, esto no es lo peor. Puedo tolerar el ir en un taxi y escuchar un programa de fútbol. Lo que no consiento por nada del mundo es que el taxista trate de involucrarme en ese detestable fenómeno de masas. Pero es lo normal, así que yo me pongo en guardia.

		No me equivoco: el taxista me ha tomado por uno de ellos y me hace un par de comentarios sobre la Liga, esperando que yo le dé mi opinión. Yo le ignoro: me limito a mirar por la ventanilla con ojos perdidos. Él insiste. Yo entonces ladeo la cabeza y le miro con un desprecio abismal. Él entonces me pregunta, un poco desconcertado:

		—¿No le gusta el fútbol?

		A lo que yo respondo:

		—Pues no, en absoluto. El fútbol y la heterosexualidad son las dos mayores lacras sociales.

		El taxista me mira —de nuevo por el espejo retrovisor, no se atreve a girarse— como si lo que lleva atrás fuera en realidad el octavo pasajero, y no de la jornada precisamente. Como a pesar de todo tonto no es, capta la indirecta y no solo no vuelve a hablar de fútbol sino que incluso cambia de emisora.

		Así me gusta, que se adapte a sus clientes.

		—Hemos llegado, anuncia al poco.

		—Bien.

		En la radio sonaban las Sugababes:

		“Train comes and I don’t know its destination...”

		Yo conocía el mío. Lo conocía bien. Un billete de ida a una loca situación.

		“It’s a one-way ticket to madman’s situation”

		Exacto, chicas.

		

		—¡Mariquita!

		Pablo corrió, avergonzado como de costumbre. Los que se metían con él tampoco eran una sorpresa. Estaban los más machitos de clase: Dani, Jose, Luis... Los de siempre. Con él eran unos abusones. No había día que no le insultaran o se metieran con él. Hoy se habían limitado a darle alguna colleja y a insultarle a la salida de clase. Otros días le escondían libros, le quitaban el uniforme de gimnasia, le robaban cosas...

		—¡Jo —protestaba Pablo en vano—, dármelo ya!

		Se refería a su plumier, a su caja de rotuladores, a algún libro, a algún cuaderno. Los machitos de su clase se divertían pasándoselo delante de sus narices, arrojándoselo unos a otros como si fuera un balón. Pablo se ponía delante de uno, de otro, les placaba, estiraba los brazos, saltaba, pero no le servía de nada. No había manera de alcanzarlo.

		—¿No lo quieres? —le decían, riéndose—. Ven y cógelo.

		Así todos los días. Cuando no le llamaban ‘maricón’ y escupían a su paso.  Al oírle hablar, se burlaban y le empezaban a pegar y a insultar con expresiones despectivas que hacían alusión a su orientación sexual, que Pablo expresaba libremente. Pero delante de ellos se cohibía. Pablo lloraba en los rincones, como la Zarzamora, consciente de que salía a humillación diaria. Vivía aterrado; no quería ir al colegio. Eran insultos proferidos exclusivamente por su orientación sexual y con ánimo de menospreciarle públicamente. En realidad, dirigiéndose a él con esa inquina descalificaban a todo el colectivo homosexual, a quienes querían ver en un manicomio, como si se tratara de enfermos mentales incurables. Y él no estaba loco; solo era distinto. No le gustaban las chicas; se fijaba en los chicos. ¿Había cometido algún delito? Que él supiera, no; ninguno. Algún día, leed sus labios, se vengaría de esos matones. Algún día se vengaría. ¿O por qué no ahora? Sí, sonrió; llamaría a Gansta Gay.

		Y menos mal: ese día también le esperaban, a la puerta del colegio. Le estaban rodeando, estrechando el cerco en torno a él. Pablo, amedrentado por la situación, se mordió el labio inferior hasta hacerse sangre. Estaba sudando.

		Cuando la situación se estaba poniendo realmente comprometida, surjo imponente de las sombras. Mi silueta se recorta contra la noche. Es el teatro de la oscuridad, ha comenzado a subir el telón, gracias a todos por estar aquí. Mi capa revolotea majestuosa. Soy un ángel del infierno. El campeón de las causas perdidas. El justiciero de los gays. Me cubro la cabeza con lo que está entre un pasamontañas y una máscara del santo, con rayos sobre las cejas. Fuerte, duro, sobrenatural. Ese soy yo. Todos se quedan petrificados, sintiendo mi penetrante mirada acero azul. A la víctima de acoso, Pablo, se le ilumina el rostro. Eufórico, dice:

		—¡Gansta Gay, menos mal que has venido!

		Nadie me conoce por mi nombre; todo el mundo me llama así. Y a mí me gusta. Preserva mi identidad real, mucho más predecible, mucho más aburrida. Pero me desvío. A mi alrededor, los abusones permanecen quietos; son estatuas vivientes. La tensión se masca en el aire. Se podría oír el vuelo de una mosca. Me limito a decir, mirando a Pablo:

		—He acudido a tu llamada. ¿Qué pasa?

		—Que estos —y señaló al grupo, de repente intimidado— me están molestando.

		—Este es trabajo para Gansta Gay.

		Y ni corto ni perezoso, me pongo a actuar contra los bullies. Los voy derribando uno a uno, con golpes de karate y patadas voladoras, y es como jugar a los bolos. A uno le lanzo el puño cerrado con la derecha, golpeándole en la mandíbula. Al otro le doy un certero golpe en el cuello. A los demás también les reparto estopa; alguno hay que vuelve a por más. Las bofetadas se oyen en Australia; las patadas que les doy en el culo, también. Por fin consigo amedrentarles. Los agresores primero reculan, atemorizados, y luego salen corriendo. El escenario queda despejado. De algo me tiene que servir ser cinturón negro en karate. Y haberme visto no sé cuántas veces la saga de Matrix. Benditas artes marciales.

		—Misión cumplida, digo, sin ocultar mi satisfacción.

		—Qué capo, dice Pablo, entre violines de admiración. Y luego añade:

		—Gracias.

		—De nada —contesto—. Un placer. El mundo se ha vuelto un lugar peligroso.

		—Lo es menos gracias a ti, contesta Pablo.

		Me fijo en cómo le brilla los ojos. Algunos confunden el agradecimiento con el enamoramiento tonto. Este era uno de ellos.

		—Me has salvado la vida, dice arrebatado.

		—No exageres —contesto sin darle importancia. Y añado:—. A mí no vale la pena amarme porque habría más espinas que rosas, pero para cualquier otra cosa, ya sabes dónde encontrarme.

		Y me alejo de allí despidiéndome con la mano mientras escucho a San Tino Casal en los auriculares:

		“Envilecidos, menospreciados, formas de vivir. Comprometidos, amanerados, formas de vivir. Que digan misa, ya está bien. Que digan misa, no queda que perder.”

		

		De improviso me acordé, y fue doloroso. Atravesaba el patio de mi colegio entre menosprecios e insultos de mis compañeros. En mi recuerdo lloraba de rabia. Estaba solo. Desamparado. Vulnerable. Entonces no había Gansta Gay. O lo que es lo mismo, yo no existía. Es una pena, pero las cosas son así. Yo no había tenido quien me salvara, pero estaba dispuesto a salvar a todos los demás. Por mí y por todos mis compañeros. Llegaba tarde, pero más vale tarde que nunca. Otros recuerdos me vinieron a la mente.

		—Esta es mi novia Susana.

		La contemplé. Era una chica del montón, muy poquita cosa. Nada que ver con él, tan alto, tan guapo, tan chicarrón.

		—¿Te gusta?, me preguntó él, buscando mi aprobación.

		A mí quien me gustaba en realidad era él, pero no podía decírselo. ¿Cómo reaccionaría? Me daba miedo. Nunca se lo había dicho, temiendo su reacción. Y estuve años enamorado de él, en silencio. Y fingiendo que solo éramos amigos. Nunca le dije nada. ¿Dónde andará ahora? No dejo de preguntármelo. Algunos recuerdos duelen. Pero ahora no estoy solo.

		Ahora soy un vengador. Ya nadie podía salvarme, pero podía salvar a otros. Mi máxima es: audacia, más audacia, audacia siempre.

		—No busco justicia —pronuncio entre dientes—. Busco venganza.

		Me llaman Gansta Gay, aunque en el fondo solo soy un buen chico que busca que le quieran. No te equivoques, no hago esto para llamar la atención: hago justicia. Soy un ángel sin alas, un rey sin corona. Tu ídolo, sin duda. Pero no estoy solo. Tengo muchos fans detrás.

		Y camino alejándome de allí. Mientras, de banda sonora, suenan Justice vs. Simian:

		“Because we are your friends,

		You’ll never be alone again...”

		

		Mis amigos tampoco se libran de practicar el viboreo. Ponen a caldo a todo el mundo; no se salva nadie. Cuando se reúnen, son temibles. No dejan títere con cabeza. Empiezan con los presentes, que dan mucho juego, a lo que ayuda el pérfido tratamiento en femenino. Los despellejan a todos. Son Malicia en el país de las maravillas.  Señalando a un marica en una mesa cercana, uno decía:

		—Esa es una Barbie Leather. Ella no se viste de cuero; se pone un conjunto de piel.

		Señalando a otro, basto como pocos:

		—Ese compra sus productos de belleza en un Leroy Merlin.

		—Y ese de ahí —decía otro—, que está bebiendo lo que parece que es whisky on the rocks y en realidad es Amaretto, va de poeta y en realidad es una petarda. Es intensito, siempre va con jersey de cuello vuelto y algún libro de Sartre o Derrida que no lee, pero que lleva para hacerse el interesante; el libro forma parte del atrezo. No fuma, pero vapea como si no hubiera un mañana. Entre semana va a recitales de poesía en los bares. Escribe haikus pretenciosos y poemas de una sola frase, con todas sus palabras separadas en distintas líneas. Por ejemplo, “Amo/la/noche/salvaje/porque/me/recuerda/a/ti”, o cualquier tontería por el estilo. En su bio del Tinder dice que busca a su alma gemela. Ya ves, en una app para follar. Es la típica marica que se las da de intelectual que te habla de Rosalía de Castro en la puerta del cuarto oscuro. Va de exquisito, pero le gusta más una polla que a Hitchcock una rubia gélida.

		Todos rieron. Luego señalaron a otro.

		—Mira ese. Ha engordado, ¿no? Parece un Buda.

		—Pues él dice que es un oso.

		—Qué valor, lo que está hecha es una cerda.

		Harto de la charla insustancial de mis amigos, me levanto y decido ir a dar una putivuelta por el local. En un momento dado, se me arrima un chico y me pide un cigarro. Al dárselo aprovecho para escanearlo bien. No está nada mal. Tiene un acento madrileño ligeramente plebeyo, como de Palomeras o Entrevías. Me da mucho morbo.

		—Hum —me dice —. Hueles muy bien.

		—El futuro pertenece a los que lo huelen llegar, le contesto.

		—¿Por qué dices eso?

		—Porque desde que me has olido, yo soy tu futuro.

		No falla, es matemático: como una noche me ponga uno de los obvios perfumes gays (Calvin Klein, Armani, Gaultier, Carolina Herrera, Dior, Versace, etc), paso entre los demás sin pena ni gloria. En cambio, cuando me echo ese clásico menospreciado que es la colonia Nenuco, fresca y vibrante, siempre triunfo. La mayoría de las maricas se mueve por la vista, pero hay una exquisita minoría que solo se guía por el olfato. Son esos que van por los sitios olisqueando el cuello de todo aquel que se les pone a tiro. Quien quiera ligar con ellos, debe oler bien.

		Este chico era uno de ellos, pero como ya digo que tenía un polvo, aparco cualquier otra consideración y le doy bola.

		Nos morreamos con avidez. Su boca tenía un gusto universal, como la Coca-Cola. ¿Puntuación? 7 sobre 10. No me reproches nada. Beso hoy lo que habré de olvidar mañana. En la entrepierna tiene un bulto considerable, henchido de gel de vida. Me relamo. El tamaño sí importa: la historia lo prueba, de las pirámides de Egipto a las Torres Petronas. Definitivamente, en esa bragueta anida el consuelo. Su miembro era la prueba palpitante de la existencia de Dios. Emocionado, le digo:

		—Me encanta descubrir nuevos talentos. Y, si cumples con las medidas, te trataré como a un príncipe.

		—Eres Gansta Gay, ¿no?

		—Sí, le confirmo.

		No lo puedo evitar: mi fama me precede, y la fama es el mejor afrodisiaco. Thank God I’m a VIP. Que digan de ti que eres un chico con misterio. Pero no trates nunca de explicarlo; deja que, simplemente, les cautive.

		—No me lo puedo creer —dice el chico, sorprendido—. Eres un personaje... Eh, controvertido. Tienes mucha leyenda negra.

		De fondo sonaba una rola:

		“You’re a demon, you’re a hater...”

		—Eso dicen —le explico—, pero es preferible que te maldigan a que no se acuerden de ti. Dicen de mí las malas lenguas, que soy el diablo, que soy una cualquiera. Cuentan de mí leyendas negras, y lo confieso, mi amor, son todas ciertas.

		—Ya. Supongo que cualquier publicidad es buena, a menos que sea una esquela. Pero a mí me da igual. Me han hablado tan mal de ti que quiero conocerte. Me gusta que seas extremo.

		—Irse conmigo es extremo, ¿sabes lo que quiero decir?

		—Sí, sí.

		Yo trato de tranquilizarle. A mi manera:

		—Sé que te asusto, dices que soy muy excéntrico, pero esta noche quiero ser tu juguete sexual. Quiero ser tu profesor. Quiero ser tu pecado. Quiero ser tu predicador. Quiero que tengas hambre, para luego alimentarte. Quiero que los latidos de tu corazón monten en montaña rusa. Quiero tocar tu cuerpo tan jodidamente eléctrico. Voy a hacer que me quieras para luego dejarte.

		El chico no se intimidó, todo lo contrario. Dijo:

		—Venga.

		Y era toda una invitación.

		Ahora sonaba Sophie Ellis-Bextor, versionando a Cher:

		“Take me home, take me home, I know another place to be...”

		—Oye, ¿tienes sitio?, me pregunta de repente.

		—Sí. Sitio, porno, poppers y un par de rayitas.

		—Soy tu hombre, me dice, sonriendo de oreja a oreja.

		Y yo que me alegro. Salimos del boliche y vamos a mi casa. Mientras preparo algo de beber para que estemos cómodos, mira mis vinilos.

		—Qué discos más guays, me dice ojeando mi colección.

		—No necesito que apruebes mis discos, le digo.

		—No, si en realidad me repatean. Lo decía por agradar.

		Le miro. Su dulzura es mi debilidad. Creo que me estoy enamorando. Pero me contengo. Eso sí, follamos como locos. Fue un Chimborazo de sexo y pasión. 23 posturas en una aventura de una noche. Acabamos extenuados. Le echo de mi casa cuando terminamos de follar. Sin contemplaciones.

		El chico pone cara de cordero degollado, pero lo acepta.

		—Deberías saber ya que tengo la manía de empezar el día siempre en soledad, le digo antes de despedirme.

		Él no dice nada y da media vuelta. Miro como se va, apoyado en el quicio de la mancebía. La mucha belleza me hace siempre perverso.

		

		Estoy viendo Comando queer en Netflix cuando me entra una notificación. Miro el móvil. Es mi amigo Cayetano. El marica reprimido y pijo que, con 34 años, se entera su madre que es gay, toda una señora tradicional de derechas que llamaba ‘maricón’ a Pedro Almodóvar cuando lo veía por la tele. La mamá de Cayetano es del Opus, lleva el pelo cardado y collar de perlas. Mi amigo me cuenta la situación. Su mamá se ha llevado un disgusto tremendo.

		—Eres como un jarrón roto... —le reprocha su madre, conteniendo el drama—. Estás enfermo. Hablaré con los mejores especialistas. Rezo por un milagro de sanidad, que vuelvas a tu ser y que te gusten las chicas, que es el orden natural de las cosas. Lo contrario es herejía, pecado nefando.

		Tuve que buscar en Google qué significaba ‘nefando’. Según el diccionario on line —debería decir en línea— de la RAE, ‘Del latín nefandus. Dicho de una cosa: que causa repugnancia u horror hablar de ella’. Pues estamos bien. Empieza fuerte la señora.

		Mi amigo continuó:

		—Lo dicho, que habló con especialistas. Los sicólogos que consultó se desentendieron del asunto; no quisieron saber nada. Pero el cura de su parroquia, tan fanático como ella, la puso en contacto con una gente especializada en terapias de conversión, es decir, revertir homosexuales a su condición de heterosexuales, supuestamente perdida o adulterada. Es una clínica del Opus Dei que sostiene que la homosexualidad provoca gastroenteritis, entre otras cosas. Organizan talleres para ‘curar’ la homosexualidad dirigidos a adultos y menores.

		—Tengo la solución para ti —le anunció su madre, muy estirada (en más de un sentido) —. Gracias a Dios, tienes arreglo. Te voy a internar en esa clínica. Allí te repararán.

		—Me niego a ir, dijo su amigo.

		Su mamá mantenía su pose digna:

		—Es eso, o deambular por la calle sin tener a donde ir.

		Pausa telefónica. Algunos recuerdos, ya digo, duelen. Mi amigo vuelve a hablar:

		—Llegué a creer que estaba enfermo, que era algo patológico, que no era un estado normal, que no era lo que Dios quería, que me había pasado algo que me había hecho gay.

		—¿Y qué pasó? ¿Fuiste a la clínica?, pregunto interesado.

		Mi amigo suspiró al otro lado del teléfono.

		—Sí. Como primera medida, éramos desterrados de nuestros lugares de origen "a fin de quebrar los lazos con las familias y amistades", usando su misma jerga. El acceso a Internet y sus chats y su porno estaban terminantemente prohibidos. También las apps de contactos. Al entrar nos quitaban los celulares. No nos dejaban tener contacto con el mundo de afuera. No podíamos ser amigos en FB unos de otros ni saber el apellido de los demás. Les preocupaba que, si teníamos esa información, quedáramos y nos acostáramos. Solo se nos permitía hablar bajo su supervisión.

		Al ingresar, le explicó una especie de secretaria:

		—Aquí no utilizamos la palabra homosexualidad porque es una palabra trampa, mentirosa, ideológica. No existe la homosexualidad ni existen personas homosexuales. Existen varones o mujeres. Con masculinidad o con feminidad. En muchos casos, no han madurado adecuadamente, y esa no maduración, en algunas situaciones, se ha manifestado en una atracción hacia personas del mismo sexo. Y esa atracción es el resultado de una herida profunda en el corazón, y de una herida en el proceso de maduración. ¿Algún trauma infantil?

		—Una vez se me cayó un helado, qué berrinche. ¿Eso cuenta?

		La secretaria parpadeó.

		—No.

		Mi amigo se mordisqueaba el labio inferior.

		—Que yo recuerde, no tuve una infancia problemática.

		La secretaria le miró por encima de las gafas, que tenía en la punta de la nariz:

		—¿Tú crees? ¿Provienes de una familia disfuncional?

		—Mi familia no es perfecta, tiene sus trapos sucios, como todas, pero de ahí a llamarla disfuncional...

		—Vale. ¿Tu madre ha perdido algún hijo?

		—Que yo sepa, no.

		—¿Tienes hermanos?

		—Sí, uno. Mayor que yo.

		—¿Cómo era tu relación con él? ¿Le tenías celos?

		—Eh... No.

		—¿Ves mucha pornografía?

		—Eh... Lo normal.

		—¿Espiritismo, la ouija... todo eso?

		A mi amigo todo eso le parecía absurdo, pero respondió:

		—No, no.

		—Bueno, tienes que aprender a dominar tus impulsos, que no son los adecuados. Aquí te enseñaremos a controlarlos.

		—¿Cómo?, pregunto, realmente interesado.

		Mi amigo suspira y me cuenta, con voz un poco triste:

		—Me metían desnudo en una bañera llena de cubitos de hielo, por ejemplo. Me inyectaban hormonas masculinas, testosterona para aburrir. Me aplicaban descargas eléctricas en los genitales si me excitaba sexualmente lo más mínimo viendo fotografías eróticas de hombres, en unas diapos que me mostraban. A todo esto, yo sujeto a una silla con correas y obligado a abrir los ojos... ¿Tú has visto esa secuencia de La naranja mecánica?

		—Sí, mil veces —le digo—. Es icónica.

		—Pues algo parecido. Son unos bestias. Estoy harto de sus baños helados, de sus electroshocks, de sus terapias agresivas... Ellos sí que están enfermos. Ven a rescatarme, Gansta Gay. No aguanto más aquí dentro.

		—Pero ¿cómo te has puesto en contacto conmigo? —le pregunto—. ¿No te quitaron el móvil?

		—Sí, pero se lo robé a la señora de la limpieza. No saben que te estoy llamando. Estoy escondido, en mi cuarto. Tienes que venir cuanto antes. Estoy desesperado. Temo suicidarme, como han hecho otros, con una sobredosis o abriéndome las venas. Mucha gente a la que trataban tenía ataques de pánico y depresión. Algunos se quitaron la vida o lo intentaron porque se sentían culpables por no poder cambiar.

		Mi amigo no mentía. Por supuesto, nadie se curaba: tan pronto salían de allí, volvían a caer en la tentación y cometer el pecado, por utilizar su mismo lenguaje. Que volvieran a tropezar con la misma piedra era lo de menos. Estos talleres, ilegales y clandestinos, más que reconducirles los extraviaba, eran bastante dañinos y podía derivar en problemas de ansiedad, depresión y suicidio. Eso pasaba por luchar contra tu naturaleza.

		—Voy enseguida, le digo, sin ocultar mi indignación.

		Aparezco majestuoso y reluciente, con mi traje de superhéroe, enmascarado, con la capa revoloteando. En jarras digo con tono terminante:

		—Ya está bien de tanta tontería —digo, solemne—. Esta supuesta terapia es una estafa.

		El cura-doctor encargado de la terapia se paraliza. Sus asistentes, que me miran con la boca abierta, también. Les dirijo una mirada feroz y les digo:

		—Señores, ha llegado la hora de hacer el playback por vuestra vida. Buena suerte y no la caguéis.

		Esto último suena con mucho eco.

		—Estás de coña..., me dice el supuesto médico.

		—En mi vida he hablado más en serio, contesto.

		Comienza a sonar el Chain reaction de Diana Ross. El médico y sus ayudantes se miran desconcertados. Uno comienza a bailar, otro se abre de piernas, cayendo al piso despatarrado, otro hace un death drop. Termina la canción y, lejos de eliminar a nadie, simplemente digo:

		—Lo habéis hecho muy bien. Os perdono a todos la vida. Ahora mi amigo y yo nos vamos. Sashay away.

		Y salimos por la puerta.

		Ya en la calle, dice mi amigo:

		—Gracias. Me has salvado la vida. Te debo una.

		Hago un ademán con la mano, como restándole importancia, y digo:

		—Por favor, no hay de qué. Era lo que tenía que hacer y punto.

		Echo una última mirada a mi amigo. Su cara es el puro emoji de la sonrisa. Yo sonrío también, satisfecho de haber cumplido con mi deber. Nos separamos. Cada uno toma su camino.

		Me alejo de allí cantando por lo bajo esta canción:

		“Porque no engraso los ejes, me llaman abandonao.

		Si a mí me gusta que suenen, pa qué los quiero engrasaos.”

		Y me pierdo en las sombras de la noche.

		

		Tirado en el sofá y aburrido de hacer zapin, compruebo disgustado que no hay nada interesante en ningún canal; todo es una mierda. De cuando en cuando algo me llama fugazmente la atención y detengo mi búsqueda compulsiva. Un programa cultural de la 2. Entrevista a un sesudo intelectual. Ambiente íntimo, con falsa biblioteca de fondo. El presentador le espeta:

		—Y una cosa que estoy seguro todos sus admiradores quisieran saber...

		—Dígame, dígame.

		El presentador carraspea, tapándose la boca con el puño, y dice:

		—¿Usted enrolla el tubo de la pasta de dientes según la gasta, o lo

		estruja directamente?

		—Lo estrujo directamente —responde el intelectual, muy serio—. Es la única manera.

		—Ay chico malo, chico malo —le conmina el presentador, meneando repipi el índice en el aire—. Confiese, ¿qué hace con las uñas de los pies cuando se las corta? ¿Las recoge o deja que se las coma el gato?

		El intelectual respondió haciendo acopio de toda su dignidad:

		—Apelo a mi conciencia para no contestar a eso.

		Bostezando, vuelvo a zapear.

		"Alimentos infantiles Happy Baby patrocina la película de la semana, "Secuestro y tiroteo en la guardería", con Steven Seagal y Sandra Bullock..."

		Oh, por favor, no, más telebasura de acción rotundamente no. Sigo zapeando. ¿Es que no hay nada decente en la programación? ¿Tantas cadenas para nada? De repente llego a una televisión local que conozco y vuelvo a detenerme, atraído por lo que acabo de ver en pantalla. En este canal, normalmente, solo aparecen anuncios de quiromantes y videntes, pero aquel, el que estoy viendo, no era un spot de tarot o brujos. Era chillón, era diferente.

		Centrando el plano había una drag-queen obesa, a lo Divine, o a lo Eureka para las nuevas generaciones, con un pelucón rubio cardado hasta altas capas de la atmósfera y envasada al vacío en un vestido rojo de lentejuelas con raja a un lado por donde asomaba una pierna robusta como una columna dórica. Estaba en una habitación llena de globos hasta el techo. Y la drag, rodeada de ellos, hablaba directamente a cámara mientras movía unos pompones de cheer-leader sin ganas:

		"Hola. Soy Shelley Kona, drag-queen acabada en el circuito disco que se ofrece para animar fiestas de cumpleaños, despedidas de soltero y otros eventos."

		En el borde inferior de la pantalla aparecían su nombre, en grandes letras blancas, y un teléfono, en grandes números blancos.

		"Me viene que ni anillo al dedo", reacciono en ese momento, dando un respingo hacia delante en el sofá. Comienzo a buscar nervioso hoja y boli, o cualquier cosa que escribiera o pintara, sobre la mesa del café. Por fin encuentro dónde y con qué apuntar el teléfono que salía en pantalla.

		Cinco minutos después, había contratado a Shelley Kona para la fiesta de cumpleaños de mi sobrina.

		Era pasado mañana y había estado pensando en prepararle alguna sorpresa, algo realmente especial. Bueno pues, gracias a mis reflejos, ya estaba arreglado. Aquella drag-queen había sido providencial. Y a Sandra, mi sobrina, le iba a encantar el detalle. Era muy receptiva al fenómeno drag: a su osito de peluche le ponía pelucas y lo llamaba Priscilla.

		

		Llegó el gran día. Para celebrar su sexto cumpleaños, Sandra hacía esa tarde una fiesta en casa a la que había invitado a todos sus amiguitos del barrio y del colegio.

		Menudo jaleo había montado. Cuando llegué, tuve que reconocer que jamás había visto la casa de mi hermana tan llena de críos. Y en medio de todos, mi sobrina, la protagonista, exultante de felicidad, hecha un puro nervio, excitada y feliz, de acá para allá como un torbellino. Sonreí al verla así. Loli, mi hermana, los atendía a todos, anfitriona e invitados, procurando que reinara la armonía y también que ninguno de ellos derramara Coca-Cola sobre la tapicería o restregara su boca churretosa contra las cortinas.

		Poco después Shelley Kona llega en taxi, con su vestido rojo y su pelucón fuego. La saludo y se la presento a Loli y a mi sobrina. Hechas las presentaciones, la drag se retira a un rincón con la excusa de que va a calentar la voz. Allí saca una petaca, bebe un buchito y comienza a hacer gárgaras. Finalmente se lo traga de golpe, ahogándose en toses.

		—¿Qué era?, le pregunto intrigado.

		—Whisky. Lo mejor para las cuerdas vocales.

		—¿Pero tú no haces play-backs?

		—Eso es sólo el 50 por ciento de mi espectáculo, cariño.

		—Ah.

		Justo en ese instante se me acerca Sandra para enseñarme con toda la ilusión del mundo una caja. Sabía que yo lo apreciaría.

		—Mira lo que me ha regalado Alvarito, tío.

		Era un juego denominado “Barbie, soltera y sola en la vida por una mala partida”. Incluía un Monte de Piedad en miniatura al que se suponía debía acudir la muñeca, acabada, flaca y ojerosa, para empeñar sus visones y joyas. El folleto adjunto rezaba: “Sus hijos conocieron a Barbie en la cumbre. Ahora lo harán en el arroyo. ¡El lado oscuro de Barbie, la decadencia de un mito! ¡La novedad que causa furor en los Estados Unidos!” Me divirtió la ocurrencia, poder recrear “El crepúsculo de los dioses” con una Norma Desmond de látex.

		—Muy bonito y muy original, comento.

		Shelley Kona se arrimó también para ver el kit de la Barbie. Se llevó la mano al pecho y, aleteando sus pestañones postizos, suspira.

		—Como me recuerda a mí. Mi mismo caso, igualito.

		—La vida es muy dura, sentencio.

		—La vida es un cabaré, contesta Shelley.

		Y actúa, en el salón, ante los niños sentados en hemiciclo. Había que reconocer que era toda una profesional. Amenizó la fiesta con un par de play-backs de la Naranjo y una versión a capella del A deeper love de Aretha Franklin. Les pone a todos el pelo de punta con aquel vozarrón de coro gospel de Tennessee. Yo soy el primero que arranca a aplaudir, entusiasmado. Luego me acerco a felicitarla.

		Carlitos, un amigo de Sandra chulo y deslenguado, ya se había adelantado y estaba hablando con ella.

		—Oye, ¿tú eres una piba?

		—Claro que sí, cariño. Anda, toma un ganchito y vete a jugar por ahí.

		—Pa ganchito, el que tú tienes ahí, y Carlitos le señaló la entrepierna.

		Shelley Kona lo despachó de una colleja:

		—¡Eres un mocoso insolente! E indecente. ¿Qué te importa a ti lo que yo tenga ahí? Por encima de todo soy una artista, ¡vamos!

		Yo me disculpo:

		—Perdónale, Shelley. Los niños, ya sabes, tienen a veces la lengua muy larga.

		—Sí  —conviene ella —. Menos mal que con el tiempo les crece otra cosa.

		Rio la ocurrencia y digo:

		—Has estado fantástica. De veras; me ha encantado. Y ahí está la niña, supercontenta.

		—Muchas gracias.

		De repente me llega una notificación al móvil.

		—Disculpa, digo.

		—Sí, claro, dice la drag.

		Es un mensaje pidiéndome auxilio.

		—Tengo que irme, anuncio.

		Mi hermana pone cara de fastidiada y dice:

		—¿No te vas a quedar a la tarta?

		—Me gustaría, pero no puedo, me excuso.

		—Tú y tus movidas misteriosas. Me gustaría saber qué asuntos te traes entre manos. Seguro que son turbios.

		—Figuraciones tuyas, mujer. Es todo mucho más inocente.

		Me despido de ella y de mi sobrina y me voy.

		Ya en la calle, me pongo los cascos. Suena David Bowie:

		“We could be heroes just for one day...”

		

		¿No les he hablado de mis amigos? Hacemos un grupo interesante. O peculiar, según se mire. Allá donde vamos, llamamos la atención. Desde luego, no dejamos indiferente a nadie. Dicen que somos bichos raros cuando nos ven entrar, piensan que todo es poco serio,

		que estamos locos de atar. Y no seré yo quien les lleve la contraria. De vez en cuando, mis amigos hablan de sexo. No es un tema tabú, todo lo contrario. ¿Cómo se dice? Lo abordamos sin complejos:

		—Ese es un petardo, como los misiles Qassam —decía uno—. Pero en la cama no sabes cómo se lo monta...

		—Pues yo estoy muy feliz con mi novio, dice otro.

		—¿Es sucio?

		—Una letrina. Me tiene loco. En serio. Pasé de preocuparme por el peinado a enamorarme salvajemente. Le dije cosas que jamás había dicho a nadie. Cosas decentes.

		Hizo una pausa, suspiró y añadió:

		—Lo malo del amor es que estropea mucho. Me han salido dos arrugas aquí, a cada lado de los ojos.

		Los maricas, cuando hablan de sexo, emplean un realismo vicioso. No tienen tapujos y sus descripciones son vivas y significativas.

		—Tú con los hombres siempre has tenido la manga muy ancha..., dice uno.

		—Ancha no: japonesa. ¿Cuántos hombres crees que ha habido en mi vida?

		—No lo sé.

		—Venga, calcula. ¿Te atreverías a darme una cifra?

		—Sin una calculadora, no.

		—Te entiendo —decía otro—. A mí solo me gustan los rollos casuales. Muy casuales.

		—Eso es porque eres una zorra, le recriminaba otro.

		—No. Lo que pasa es que soy tan abierto y sociable que, como suele decirse, me voy con cualquiera.

		—¿Y qué tal con ese chulo con el que te fuiste el último día?

		—Meh. Ha sido un polvo con p minúscula.

		—Pues yo ahora mismo no estoy pa ná —terció otro, muy mustio—, ni pa los hombres, ni pa mujeres... Eso sí, me gustan los caniches.

		—Pues yo este año que viene voy a cambiar de vida. Decidido. Voy a dejar de fumar.

		—Sí, deberías, que tienes una tos cogida muy mala. Y ya puestos, de drogarte, de follarte a múltiples hombres...

		—Ah, no. Eso no.

		Escucho su conversación, de lo más entretenida. ¿Por qué lo llaman amor cuando quieren decir sexo?

		—Me preguntó tu novio el otro día si ibas a ser fiel...

		—No lo sé ni yo, cómo lo va a saber él...

		—Pues yo —decía otro—, tengo la polla llena de amor.

		—A mí me revienta de pus.

		Todos le dirigimos una mirada interrogativa. Nos lo aclara sin atisbo de vergüenza:

		—Tengo gonorrea.

		—Pues yo tengo ladillas. No está mal. Es divertido.

		—Chico, no sé. Yo prefiero un hámster.

		Yo les escucho, divertido, y no puedo evitar pensar:

		“Es solo rocanrol, pero me gusta.”

		

		Estoy de nuevo tirado en el sofá, que tiene mi forma hecha y es una forma sexy. Estoy viendo la tele, a punto de quedarme sofado en el sofá. ¿Tú conoces el Tranxilium? Bueno, pues la televisión es lo mismo. De repente me espabilo y me incorporo. Están dando las noticias y presto atención, por la cuenta que me trae.

		La voz del narrador presenta al candidato. El político da un mitin desde su atril. La plaza de toros está abarrotada de gente que le aclama. Las banderas ondean al viento, un mar de ellas, meneadas con entusiasmo de un lado a otro. El político se dirige a los suyos entre vítores:

		—Cuando lleguemos al poder, prohibiremos la ideología LGTBI, que solo forma parte del marxismo cultural. No se podrá hacer propaganda de ella, dar charlas en los colegios... Contaminar las mentes de nuestros inocentes niños con esa basura de la diversidad sexual, adoctrinarles... Estamos en contra de que dos gays o dos lesbianas adopten un niño. Un niño necesita de un padre y una madre. A mí me quedan mis dudas si un niño es más feliz en un orfanato o en un hogar gay...

		-Qué barbaridad -digo-. Nadie le pregunta al niño, claro.

		El político sigue hablando:

		-También estamos en contra de que a la unión de dos homosexuales se le llame ‘matrimonio’. Pareja de hecho está bien, y pueden ser dos adultos que libremente se asocian: un padre con su hijo, dos hermanas mayores que no quieren vivir solas, dos amigos...

		La plaza se viene arriba de entusiasmo. El político sonríe y aplaca a su fervoroso público con las manos. No hay manera. La plaza entera brama y ruge.

		El reportaje continúa hablando de su vida y milagros. Hay imágenes de él visitando un colegio del Opus Dei que enseña que las relaciones homosexuales son aberrantes. “Qué bonito y qué didáctico”, pienso. Los materiales de religión utilizado en este centro ultracatólico califican la homosexualidad como un ‘trastorno’ y advierten que las mujeres no deben ser ‘provocativas’. Les recomienda además ‘cuidar su aspecto’.  El reportaje sigue. Por lo que veo, el político no se corta un pelo. También es supremacista blanco. Lo tiene todo. Sus discursos antisemitas son famosos. A los negros los considera poco menos que animales. No es precisamente un apasionado de las libertades en materia sexual. Mucho menos si se trata de sexo entre personas del mismo género. Por estas razones, es blanco habitual de las críticas de los activistas LGTBI+.

		—No me extraña, masculla Gansta Gay viendo el reportaje de la tele donde le hacen la semblanza.

		Se levanta, decidido a actuar. Le tiende una trampa. Le invita a una orgía gay, en la que van a participar más de veinte hombres. El político acude encantado. A continuación llamo a la policía, haciéndome pasar por vecino, y denuncio la fiesta, aparentemente molesto por los ruidos. La policía, alertada por mi llamada, acude enseguida e irrumpe en el apartamento. Dentro se encuentran con un panorama edificante: una veintena de hombres desnudos celebrando una orgía gay, follando unos con otros en parejas, tríos o en grupo. El eurodiputado es detenido, para regocijo de Gansta Gay, que se relame en la distancia. El político se puso nervioso por la encerrona y se hirió una mano tratando de escapar de la redada, escurriéndose por un canalón. La bacanal se celebraba en un primer piso. Tenía sangre en las manos y una pastilla de éxtasis en el bolsillo.

		Hasta el momento en el que los agentes entraron en el apartamento, su perfil respondía al del perfecto ciudadano sin tacha para sus votantes: varón maduro, casado y padre de cinco hijos, era un activista ultracatólico contrario al matrimonio homosexual. Como concejal, rechazó celebrar bodas entre personas del mismo sexo. Su partido político ha sido acusado de machista y homófobo. Pasa de criticar las conductas sexuales ajenas a ser arrestado en una orgía gay.

		Tras conocerse el imperdonable desliz, ha pedido perdón. «Les pido que evalúen mi paso en falso considerando mis treinta años de devoción y trabajo duro. Este paso en falso es estrictamente personal y soy el único responsable por ello. Pido a todos que no se extienda a mi país o a mi comunidad política. No usé drogas. Ofrecí a la policía que me hicieran un test inmediatamente y no lo hicieron. Según la policía, encontraron una pastilla de éxtasis, pero no es mía y no sé quién o cómo la colocó», ha puntualizado en un comunicado.

		Qué pillín. Hablando de lo cual, mis amigos también se drogan. Parecen un episodio de Euphoria. Por expresarlo de otra manera, entre todos llevamos una vida muy Trainspotting. Nada ejemplar, me temo. Pero, quizá para compensar, nuestras reuniones son de lo más animadas.

		En el disco-bar sonaba la versión épica de Eloise de Tino Casal:

		“En tiempo de relax, empolva su nariz...”

		El viejo Tino, tan drogadicto y tan sabio. Para no decepcionarle, eso hacíamos todos: empolvarnos la nariz. Para un farlopero, meterse una raya es como probar la primera patata frita: ya no paras.

		Hablando de uno:

		—¿No te has enterado? Manolo ha dejado las drogas.

		—Esas cosas no se dejan. Son pulsiones.

		Cada uno tiene sus debilidades, por supuesto.

		—Atravesaría una ventisca de cocaína para apoderarme de un gramo de MDMA, dice uno.

		—Yo con porros y cerveza tengo bastante.

		—Qué aburrido.

		—Pues a mí me gusta la keta.

		—Y a mí la mefe.

		—Nadie necesita tanto una rayita como aquel a quien no le queda ninguna que dar.

		—¿Eso no era una sonrisa?

		—Sí, bueno, pero lo he adaptado.

		Luego está el típico comebolsas, claro. Los hay de dos tipos: el fijo y el eventual. En esta última circunstancia nos hemos podido ver alguna vez todos. ¿Quién no ha salido alguna vez corto de dinero? Y, al igual que entre los fumetas existe una solidaridad tácita, entre los cocainómanos de pro los gestos rumbosos son proverbiales: he conocido a más de uno que ha llevado tandas al baño de 10 y hasta 15 personas. Como para batir un récord Guinness, como esos que se apretaban 30 en una vieja cabina de teléfonos. Ser comebolsas es una habilidad social como cualquier otra. Claro que dependes de la generosidad de tus amigos. Algunos hay que abusan.

		Como al que acababan de invitar una raya y, nada más metérsela, ya estaba diciendo:

		-Pon otra.

		-Ay, ¿tan rápido?

		-Sí. Ponla. Y esta que haga sombra.

		Ahora sonaba Oro negro, también de Tino.

		“Oro blanco derretiré, hasta verte subir por la pared...”

		Dicho esto, sin perder un segundo, un amigo mío y yo nos vamos al baño. Tuvimos suerte: no había mucha cola. En el servicio de los tíos, dos gays se habían metido en un retrete y estaban tardando más de la cuenta. Se oían jadeos y ruido de hebillas que golpeaban el suelo. Uno de los cocainómanos más exaltados que esperaban fuera comenzó a aporrear la puerta mientras les gritaba:

		—¡Eh, vosotros, los de dentro! ¡A follar al coche o a casa! ¡Que hay mucha gente esperando y esto no está pa eso!

		De repente, con una maniobra limpia y seca, se abrió la puerta de la cabina y apareció, digno y altivo, un marica que conozco, acompañado de otro, que se vestía apresuradamente. Mirando al farlopero impaciente le dijo:

		—Todo tuyo. El baño, digo.

		En ese momento, me pregunta mi amigo:

		—¿A que sabes divertirte sin drogas?

		—Toma, claro, y decir que no también, pero es mucho más aburrido.

		Mi amigo me pone una raya sobre su cartera y le digo:

		—Dame otra. Un hombre no puede caminar sobre una sola pierna.

		Mi amigo obedece. Es como yo, un ansioso. Nos conocemos como si nos hubiésemos parido. Nuestros vicios y pecados. No sé tú, pero yo me lo paso muy bien.

		

		Recibo otra notificación en el móvil: es una denuncia de uno de mis seguidores, Javier (nombre ficticio; quiere permanecer en el anonimato). Le despidieron de su trabajo cuando dijo abiertamente fuera de su turno que le gustaban los hombres y los motivos alegados fueron “conductas inadecuadas para la política de la empresa”. No se puede ser más retrógrado y cavernícola. En Trabajo no le hicieron ni caso. Yo era su última esperanza.

		—Gansta Gay, no me falles, me dice, algo decaído.

		—No te preocupes.

		En el fondo me alegro por lo que me cuenta de Trabajo. Ellos no saben cómo manejar asuntos así; yo sí. Una multa no les va a disuadir de volverlo a hacer, así que me presento en la empresa y, en jarras, les advierto:

		—Este despido es discriminatorio.

		Mi capa revolotea majestuosa. Llaman al jefe, que acude enseguida. Es un cuadro: un varón de mediana edad heterosexual, autoritario, grosero y violento. Vota a la ultraderecha. Tiene caspa en los hombros. No es el único sitio. En su actitud también. Me dice:

		—Para su trabajo necesito alguien con carácter.

		—¿Y qué te crees, que por el hecho de ser gay no lo tiene? Estás muy equivocado. Yo lo soy y tengo mucho carácter. El suficiente para enfrentarme a babosos como tú.

		El jefe cree que no me doy cuenta, pero llama a los de seguridad pulsando discretamente un botón de su escritorio. Se presentan dos lacayos uniformados. Su intención es clara: echarme. Por encima de mi cadáver. Les tumbo con dos patadas como si fueran muñecos de cartón. Noto que el varón cis hetero se pone muy nervioso. Se limpia el sudor de la frente con un pañuelo.

		—Está bien. ¿Qué quiere?

		—Que readmitan a Javier. Ya mismo.

		Mi capa revolotea majestuosa. El jefe casposo obedece a regañadientes, pero obedece. Sabe que su vida depende de eso. En su momento tomó una mala decisión pero nunca es tarde para corregirlo. Aunque sea con una visita mía de por medio. A mí me gustaría que no hicieran falta, pero, hoy por hoy, las cosas son así. Ya está bien de que los maricas se dediquen solo a la moda, sean maquilladores o estilistas. Estamos en todas partes. Hasta en la muy viril Guardia Civil. Me acuerdo de una noticia: “Condenados cuatro guardias civiles por insultos homófobos a otro agente: ‘Arriba España y muerte a los maricones’. Un juzgado militar les condenó por vejar durante cuatro años a un compañero en Noia (A Coruña), de baja desde entonces. Imagino su infierno. Entre otras cosas, le decían: “Los maricones no deberían estar en la Guardia Civil”. Pero están. Y hasta en el ejército. Y no pasa nada. Pegan tiros como cualquier otro. Como yo. Esto es el siglo XXI. Que no me entere yo que tienes miedo de decirlo, que voy rápidamente a arreglar las cosas. Si tus colores son los del arco iris, enséñalos. No te cortes. Somos libres de ser como somos y no nos debemos avergonzar de ello.

		

		Paro un taxi. Entro. Huele fatal. Me agacho, como buscando algo.

		—¿Qué hace?, pregunta el taxista. ¿Se le ha caído algo?

		—Estoy buscando el perro muerto.

		El taxista gruñe pero no dice nada. Tiene puesta la radio. La COPE, para variar. Me limito a escuchar; no quiero dar mi opinión y que me echen del taxi, como otras veces. Así que en esta ocasión soy un buen chico y me callo. Están hablando del inminente desfile del Orgullo, que este año va a ser espectacular. Es un evento internacional y se espera una afluencia de millones. En la radio están que trinan.

		—Qué degenerados, no es más que una excusa para ir desnudos por la calle, dice uno.

		“Aunque fueran de Primera Comunión, tú no los aceptarías”, pienso. “Aunque se queden en casa”.

		Otro iluminado dice:

		—El homosexual no nace, se hace por puro vicio.

		“Por eso, y para aguantar a comemierdas como tú. Sobre todo, esto último. No tenemos otra cosa que hacer que lidiar con el rechazo de intransigentes como tú.”

		El típico tertuliano cretino suelta:

		—¿Para cuándo el desfile del orgullo hetero?

		“Cuando Gansta Gay humille, apalee y asesine a una cantidad razonable de heteros”, murmuro.

		—¿Cómo dice?, pregunta el taxista, mirándome por el retrovisor.

		—Nada, nada. Que tienes que decir sí a otro exceso.

		—Ah, contesta el taxista, sin entender nada.

		Consecuente con mis palabras, saco el móvil y marco un número. Así olvido el programa de radio. El eje del mal es heterosexual.

		—¿Pedro? Hola... ¿Tienes algo? ¿Sí? Ah, bien, ¿vas a estar ahora en casa? Lo digo por pasarme a pillarte algo. Oh, ya sabes, como siempre, surtidito: algo de perico, algo de espid, algo de K, mefe, media docena de pirulas... Oye, por cierto, ¿no tendrás tripis? ¿No? Qué pena; me apetecía una noche extrema. En fin, me paso ahora ¿eh?... Pues calcula, estoy en un taxi en Plaza España... Lo que tarde en llegar, ¿vale? Venga, hasta ahora.

		Cuelgo. El taxista ha oído mi conversación telefónica y me mira por el espejo retrovisor con la boca abierta.

		Clavo mis ojos en los suyos y sentencio:

		—Como dijo el hombre sabio, castigaré mi cuerpo hasta que crea en mi alma...

		El taxista da un respingo y retira inmediatamente la vista de mí.

		Llegamos a nuestro destino, pago y salgo del taxi haciendo una uve con los dedos y diciendo:

		—Live and let live in love. Peace.

		El taxista no sabe cómo reaccionar y parpadea. Sigue con esa cara estúpida de no entender nada. Es igual. A mí me come la expectación. Estoy impaciente por meterme sustancias prohibidas. Anticipándome, I’m breathing all the chemicals.

		De la puerta del taxi a la del edificio donde vive Pepe no hay más que un salto. Lo doy y pulso su tecla en el telefonillo. No tarda en contestar:

		—¿Sí?

		—Soy yo.

		—Sube.

		Suena un zumbido y empujo el portón, que cede. Penetro en un zaguán húmedo y oscuro. Me asalta un olor vicioso a humedad y a gato. Enciendo a tientas la luz, unas cuantas bombillas pelás que alumbran malamente un viejo y cochambroso edificio sin ascensor. Y el muy capullo de Pepe vive en el cuarto. Las escaleras, además, son de doble rellano, así que cuando por fin llego arriba estoy ahogado. Pepe ha dejado entornada la puerta, para que yo entre libremente sin la formalidad de llamar. Me lo encuentro dentro, en el salón, fumando un peta y preparando todo el material sobre el cristal ahumado de la mesita baja, un cristal sucio y viscoso que chilla por que le den una manita de Glassex. A Pepe le come la mugre, pero siempre está sonriendo. Debe tener pensamientos muy sexys.

		La tele está puesta, a un volumen insignificante. Identifico en ella uno de esos canales cutres de brujos y adivinos. Pepe no le presta ninguna atención. En realidad, wasapea sin cesar. Para Pepe, como para algún que otro personaje que conozco, la tele no es más que una videoinstalación.

		—¿Qué tal?, me saluda, empinándose ligeramente en el sofá para chocar su puño con el mío.

		—Bien, respondo, mientras agarro el porro que me pasa y le doy una calada.

		—Buen acopio el tuyo para esta noche. Quieres fiesta, ¿eh?

		—Pues sí. Deber ser la luna llena. Esta noche quiero divertirme mucho.

		—O sea, drogarte mucho.

		—¿No son sinónimos?

		—Tu padre diría que no.

		—Pues no sabe lo que se pierde.

		Mi camello estalla en una carcajada. Luego dice:

		—Eres más malo que las drogas.

		—¡Qué valor —contesto—, si las drogas son estupendas!

		

		El mundo es un lugar cruel para la comunidad LGTBI+. Está lleno de alimañas. Pero yo estoy ahí para protegerte. Puedes recurrir a mí. Es hora de defendernos. Ya nos hemos cansado de ser ovejas para el matadero. Organización y lucha. El espray de pimienta no basta. Un taser está bien. Pero lo mejor es una pistola. Cuando le pones un arma en la cabeza, estos violentos lloran como niños y tiemblan como una hoja en el viento. Si lo sabré yo. ¿Qué más puedo decir? Que no es oro todo lo que reluce y que a menudo el hogar es como la guerra.

		Todo esto viene a cuento porque, para desgracia mía, la ciudad es sede de uno de los mayores templos evangélicos. Cada domingo, miles de personas se reúnen para rezar. La congregación es una mezcla indiscriminada de razas, clases sociales y edades. Todo el mundo es bienvenido aquí, no importa cuán oscuro es su pasado.

		—O su presente, pronuncio entre dientes, que estoy viendo el documental por la tele.

		“Cristo lo perdona todo”, añade el locutor con voz mística.

		—Eso espero —digo por lo bajo—. Yo soy un chico muy malo.

		A continuación, muestran imágenes de una misa como ninguna otra. Es multitudinaria. El pastor de esta megaiglesia es también un predicador como ningún otro. Conduce un patinete eléctrico para animar a sus feligreses a no gastar gasolina. Para mantener tan buen aspecto, afirma que solo hay que seguir tres reglas de éxito: vivir limpio, masticar meticulosamente y «una dosis diaria de vitamina Iglesia». Empezó en los años 80 con una congregación de 20. Ahora es uno de los líderes evangélicos más poderosos del país. Su fórmula es sencilla: estar en sintonía con lo que demanda la gente y divulgar las enseñanzas de Cristo a través de la última tecnología. Como presidente de la Asociación Nacional de Evangélicos, tiene a su cargo 45 000 iglesias en todo el país. Tiene un grado en estudios bíblicos. El sermón del predicador es seguido de un número musical. La banda que actúa vende miles de copias de sus discos. Es culto contemporáneo. El mensaje de Cristo en el lenguaje de la nueva generación.

		—Somos la base teológica de todo un movimiento por la libertad. Que Dios os bendiga, mis queridos amigos.

		Yo también leo la Biblia. Y saco provecho. Una vez leí: “Rechaza la amistad de los jóvenes que se jactan de sus inmoralidades.” Y me conmoví, qué quiere que le diga, porque más que me jacto yo, que soy un tío maduro. Pero yo ahora no soy el protagonista; es el pastor que, cuenta el locutor, mantiene opiniones ultraconservadoras y reprobables. Enfrente de un auditorio de miles de personas enfervorizadas, predica:

		—No debemos engañar a nadie. No debemos confundir a la gente. No debemos aparecer como una cosa y ser de hecho otra. Y si hay algo que están pensando en hacer y quieren hacer en secreto, simplemente no lo hagan. Si necesitan ir a alguna parte en plena noche, y lo quieren ocultar y esperan que nadie se entere, no vayan allí. Si ven la primera plana de un periódico, todos los días se desvela un secreto de alguien. Cuidado con los secretos.

		—Eso —digo a la pantalla de plasma—, mucho cuidado. Te pueden jugar malas pasadas. Exponerte. Mostrar tu verdadero yo, y al mundo, sobre todo a tus feligreses, no les gustaría conocer tu verdadero yo, ¿verdad, Azrael?

		El gato, tumbado en el sofá, maúlla. Sonrío de medio lado. Me encantan los gatos. Son mi mascota preferida: Soy como ellos: si me tiran al aire, siempre caigo de pie.

		El predicador sigue con su tabarra:

		—Dios ha puesto su mano sobre mí. Soy un instrumento de Dios, el guerrero que este país necesita para salvar su alma. Y este país fue creado por el mismo Dios del que ahora reniegan unos degenerados. Porque eso son los gays y lesbianas, unos degenerados. La homosexualidad es un pecado. Lo dice la Biblia. El Levítico condena explícitamente la homosexualidad masculina en sus capítulos 18 y 20, calificándola de "acto infame". Repito, la homosexualidad es un pecado, como mentir o robar. O como el adulterio o el sexo antes del matrimonio. Todos los pecados son iguales a los ojos de Dios. Y todos los pecadores irán al mismo lugar: al infierno. Para siempre. Así que la elección es sencilla. ¿Quién quiere acabar ahí y empezar a arder?

		Algunos entre el público gritaron:

		—¡No! ¡Yo no!

		Yo, en cambio, no daba crédito.

		—Hipócrita, mascullo.

		El predicador parecía ignorarme y solo se debía a su auditorio. Continuó con su sermón:

		—Y necesitamos el perdón de los pecados para recuperar nuestra confianza y poder hablar con Dios. La ideología LGTBI+ solo nos hunde en las tinieblas. Es nuestra enemiga. Nos quiere pervertir, adoctrinar a nuestros hijos. Opongámonos. Resistamos. Dios todopoderoso, castiga a nuestros enemigos para que no tengan ningún poder. Que la valiosa sangre de Jesús forme una barrera protectora en torno a nosotros. Y que todos los malvados sean condenados. Arrodillémonos y digamos: gracias, Jesús. Tomad el yelmo de la salvación y la espada del espíritu. Aleluya, hermanos.

		El público respondió en voz alta:

		—¡Aleluya!

		—Es hora de actuar —me digo—. Esta es misión para Gansta Gay.

		Había que desenmascararle. Cuanto antes. Llamo a mi red de chaperos aka camellos con perfil en Grindr. El reverendo suele recurrir a ellos; es un viejo conocido, me cuentan. Sin ir más lejos, había estado en una sesión de chem sex, el domingo por la mañana. En alguna he coincidido con él, lo confieso. A mí no me importa que seas el mismo Papa de Roma y participes en estas orgías hasta las cejas de Viagra y MDMA mientras no seas hipócrita y caigas en contradicciones. No soporto a los hipócritas, y las religiones, por lo que parece, son fábricas de ellos. El pastor, en mi opinión, había traspasado un límite: no se podía ser tan cínico. Ya era hora de que aprendiera la lección. Así que le traicioné, sin ningún remordimiento. Solo buscaba venganza. ¿Te suena? Hice viral el video de una de esas sesiones de chem sex en las que el pastor participaba. Se vio en youtube, twitter, Facebook... De las redes sociales pasó a los medios y la cultura de la cancelación hizo el resto. El pastor, agobiado de verse pillado y expuesto, se suicida. Le encuentran colgado de la lámpara, en su habitación. Sonaba Moby, una canción triste: Why does my heart feel so bad?

		Deja una nota de suicidio. En ella decía:

		“Sálvame, oh Dios. Porque las aguas me han llegado al cuello. Me hundo en las fangosas profundidades donde no hago pie. Me he adentrado en las aguas profundas, las corrientes me tragan, estoy agotado de pedir ayuda. Mi garganta está sedienta. Mis ojos fracasaron buscando a mi Dios. Aquellos que me odian sin motivo superan los pelos de mi cabello. Muchos son mis enemigos, los que buscan destruirme. Sabes cómo soy despreciado, desgraciado y avergonzado. Busco simpatía, pero no había ninguna. Consuelo, y no lo encontré. Ven raudo, oh Señor mío, a ayudarme.”

		Una verdadera lástima. Pero como yo digo, cuando no hay futuro, ¿cómo puede haber pecado?

		A veces soy muy punk.

		

		Un feligrés suyo dejó el siguiente mensaje en su cuenta de Facebook a raíz del suicidio del pastor:

		“No estoy regodeándome en la caída de este hombre, pero espero que haya encontrado la gracia y la redención después de su caída. Pero tengo un deber hacia la comunidad, que es más grande que un hombre pecador, de advertirles que no pongan mucha devoción y adulación en un simple ser humano. Tanto si es un líder político o religioso, un ídolo deportivo, todos son humanos, con sus virtudes y sobre todo sus vicios, y todos te decepcionarán. Confía en Dios, no en el hombre.”

		¿Qué puedo decir yo?

		Que amén, como si fuera Mama Ru cuando dice:

		“Y recordad, si no te quieres a ti mismo, ¿cómo diablos vais a querer a nadie? ¿Me dais aquí un amén?”

		—¡A-mén!

		—¡Ahora que suene la música!

		Y suenan las Weather Girls:

		“It’s raining men, hallelujah!”

		No me negarás que es todo un himno.

		

		Estaba terminando de empaquetar el CD del musical de Billy Elliot para la embajada húngara cuando sonó el teléfono. Decidí contestar:

		—Gansta Gay al habla.

		Era Serguei, mi amigo ruso. Sonaba desesperado:

		—Necesito tu ayuda, dice con su acento.

		Por lo visto, había un grupo de eslavos en Grindr y otras apps de contactos como Scruff que daban palizas y torturaban a gays incautos que caían en sus manos, después de citarles por un perfil falso que usan como señuelo. Los gays, especialmente los de cierta edad, eran el blanco de las agresiones, pero nadie se libraba: bastaba con entrar al twink que utilizaban como anzuelo. Su modus operandi era siempre el mismo: el niñato te citaba en algún sitio solitario de las afueras, acudías confiado y, cuando querías darte cuenta, estabas rodeado por una pandilla de eslavos homófobos, comandados por Boris, que te sometían a todo tipo de vejaciones y humillaciones entre insultos, escupitajos y trompadas. Lo grababan todo. Luego subían a youtube el vídeo de sus fechorías. Su jefe se llamaba Boris, por si no lo había dicho ya, y era un matón que había estado en la cárcel rusa y de mercenario en la guerra yugoslava. Había algún otro episodio oscuro en su vida. En el pasado, por lo visto, contrató a una prostituta negra, que en realidad era un hombre. Fue detenido en un coche, mientras practicaba sexo. Fue muy impactante. Se convirtió en informador del gobierno noruego y de la agencia estatal de inteligencia, con los que pactó una condena reducida por posesión de granadas y por declarar la guerra a las minorías raciales y a los homosexuales. En sus propias palabras, “Si mi hijo es maricón, preferiría no tener nietos”. En resumen: toda una pieza, este ser inmundo. Cuando salían de batida, decían que iban ‘a la caza de pederastas’.

		—Basta —le digo a Serguei—. Ya he oído suficiente. Esto es un trabajo para Gansta Gay, tu superhéroe del gueto.

		“La primera revolución es la supervivencia”, le digo a Serguei, que llora compungido. “Has hecho bien en llamarme”. Me despido de él y me abro un perfil en Grindr de discreto sugar daddy. Le entro al twink que utilizan como cebo, saludándole y tal. No falla: me cita en una nave industrial abandonada de las afueras. Acudo, haciéndome el loco. Primero aparece el niñato, hermoso y rubio como la cerveza, y poco después sus amigos, los eslavos asesinos. Pero esta vez no contaban conmigo. Esta vez la emboscada les salió mal. Los cazadores, cazados. Pronto se vieron rodeados por una multitud de cuerpos: transgéneros, hombres sin pene, bolleras lobo, ciborgs, femmes butchs, maricas lesbianas... Una representación de lo más completa, todos con bates de béisbol. Para que no quedara ninguna duda, los bates tenían un clavo oxidado en la punta. El cerco fue estrechándose en torno a los eslavos, la Brigada de Acción Rápida LGTBI+ se aproximaba más y más, y amenazadoramente repetía:

		—We’re here, we’re queer, get used to it!

		Pronto cayó una lluvia de golpes y cadenazos. Los eslavos suplicaban piedad en vano

		—A Boris lo quiero vivo, digo con voz potente de modo que se pueda oír por encima del tumulto.

		Acatan mis deseos. A los demás les dan para el pelo. Arrastro a Boris dentro de la inmensa nave industrial abandonada y le sitúo más o menos en medio. Le ato fuerte, pies y manos, a una silla. Tiene una lámpara encima que le ilumina directamente, como un foco. No hay más luces encendidas. También está amordazado, con varias vueltas de cinta americana; no puede hablar. Tampoco gritar, por más que se esfuerza. Se agita y revuelve. En vano, porque no logra desatarse: los nudos de sus cuerdas resisten.

		—Son fuertes, eh?

		—Mm-mmm.

		Boris, a través de la mordaza, trata de decirme algo.

		—¿Qué dices? No te entiendo.

		Boris frunce el ceño. Para entenderle mejor, le quito la mordaza de la boca. Le pregunto:

		—¿No apruebas mi modo de vida?

		El eslavo, rapado al uno y con varias cicatrices, niega vigorosamente con la cabeza.

		—Estamos en paz: yo no apruebo el tuyo, dije, chasqueando la lengua.

		Los ojos de Boris relucen de odio. Libre de la mordaza dice, mascando cada palabra:

		—Los de tu calaña dais mucho asco. Arderéis en el infierno.

		—Ve haciendo sitio, le digo, y abro la trampilla que hay bajo él y que da a un tanque lleno de pirañas a las que no doy de comer. Me asomo. Los peces y sus voraces dentaduras pronto no dejan más que los huesos.  Me sacudo las manos y digo:

		—Una basura menos.

		Luego, como represalia, pongo una bomba en un restaurante típico checheno y en un centro cultural polaco que están puerta con puerta.

		¡Manda fuego!, digo por lo bajo, y los cielos me obedecen.

		Me alejo de allí mientras, detrás de mí, todo estalla en una enorme explosión de fuego y cascotes. Algunos de ellos caen, todavía humeantes, muy cerca de mí, casi me rozan, pero yo no me inmuto.

		Luego ardió todo. No había forma de abrir las puertas y ventanas. La gente, histérica, desesperada, lo intentaba, pero nada. Quedó atrapada dentro. Gritos, carreras, golpes. Yo sigo caminando, sin darle importancia a aquel caos desatado a mis espaldas. Pronto aquel ataque saldrá en todos los medios, que me atribuirán a mí; nos vamos conociendo. Para ellos, para los medios no existe la menor diferencia entre famoso o infame; el bien y el mal son intrascendentes; lo importante es el espectáculo. Y yo se lo doy.

		De fondo suena Oasis:

		“I’m feeling supersonic, give me gin & tonic...”

		Y es como si me leyera el pensamiento.

		

		Me levanto de la cama a las diez y media, y llamo a un amigo que es un fiestero.

		—Uf —me cuenta—, qué noche la de ayer. Todavía estoy tratando de recuperar los derechos de propiedad sobre mi recto. Lo que me consuela es saber que posiblemente no pueda caer más bajo.

		—Date solo un poco de tiempo —le digo—. Tú siempre te has superado.

		Nos reímos un rato de nuestras cosas. Cuelgo.

		Me levanto con ganas de apalear alguna minoría: nazis, homófobos, intolerantes, racistas, fachas...

		Ready to slay another day.

		Me visto, salgo de casa y cojo el metro. Todo el mundo en el vagón va embebido en sus móviles. Bueno, todo el mundo no: las dos señoras que tenía a un lado conversan muy animadamente. Tienen el pelo refrito de la peluquería y visten muy barato: de Primark, de mercadillo... No lo quería ni pensar porque se me revolvía el estómago.  Eran carne de Tele5, con un aspecto muy ordinario.

		Una le iba diciendo a la otra:

		—Bastante desgracia tiene la Mari con un hijo así.

		A lo que la otra respondía:

		—Desde luego. A mí me sale un hijo como el Jorge Javier Vázquez y no sé lo que haría...

		Agucé el oído. La conversación se estaba poniendo interesante.

		—Es que qué lástima, un hijo así...

		—Ea, ya ves tú.

		—Es que ya es mala suerte.

		—Ya te digo.

		—Yo prefiero un hijo drogadicto a que me salga maricón, así te lo digo.

		—O terrorista.

		Sin más preámbulo, me levanté.

		—No hace falta. Yo les voy a ahorrar el disgusto de que les salga un hijo maricón. A las dos.

		Y descerrajé a la que tenía más cerca un tiro entre ceja y ceja. Donde pongo el queer eye, pongo la bala. Luego disparé a la otra, que se había hecho caquita encima y era presa de un ataque de histeria, cubriéndose la cabeza con las manos. La volé también la tapa de los sesos, que se esparcieron en un radio considerable. Pegotes de sangre y cerebro resbalaban por los cristales.

		El resto de pasajeros del vagón contemplaba la escena mudos y blancos, con los ojos abiertos. Podía sentir sus cabellos erizados, olía su miedo como un perro. Nadie abrió la boca. Estaban como petrificados. Llegamos a la siguiente estación y las puertas se abrieron. Guardé mi pistola y me despedí de ellos llevándome el índice y el corazón a la frente, en un amago de saludo militar, y salí. El silencio era absoluto. Los que habían presenciado la escena no salían de su estupor.

		Recordé un viejo número del fanzine de La Radical Gai: Si tu pluma les molesta, clávasela.

		Sonreí.

		Como dice Sabina, pensé, por la vida hay que ir con la frente muy alta, la lengua muy larga y la falda muy corta. Sobre todo, si eres maricón, con la frente muy alta.

		Salí al exterior. Pronto dejé atrás el bullicio de la avenida principal y empecé a caminar por una calle de noche, estrecha y oscura. No lo olvidéis nunca: la noche nos ha hecho libres: nuestra libertad se construyó a través de las sombras. Tenedlo siempre muy presente.

		Al doblar una esquina, oigo una trifulca. Una voz dice:

		—¿Qué haces besando a tu novio? No queremos maricones aquí.

		Y les empiezan a agredir con puños y patadas. La pareja estaba recibiendo una brutal paliza grupal en las inmediaciones de una conocida discoteca. ¿El motivo? Su condición sexual. No había otro. Era un grupo de seis energúmenos contra dos. Claramente, abusaban de su superioridad numérica. Simplemente, abusaban. Yo hervía de indignación, sin intervenir por el momento. Varios de estos bestias se abalanzaron sobre las víctimas, atestándoles varios golpes que les dejaron en el suelo y causándole a uno de ellos una fractura en el tabique nasal y varias contusiones en el tronco y las extremidades. Además, mientras recibían los golpes, las víctimas recibían también un sinfín de insultos. Otra agresión homófoba, me digo, chasqueando con disgusto la lengua.

		Aparezco en escena. Hago acto de presencia enmascarado como siempre con mi pasamontañas de pedrería que es un poco también máscara del santo, pero de un santo muy gay. Mi capa revolotea con la suave brisa de la noche. Ready pa lo que me gusta.

		—No os metáis con él —pronuncio—. El futuro pertenece a aquellos que saben relajar el esfínter. Y vosotros no sois el futuro. Sois el pasado.

		Tras mis palabras se hace el silencio. Todos se quedan quietos, cesando en su golpiza, mudos de repente, observándome callados. La tensión se puede cortar en el aire.

		—¡Es Gansta Gay!, dice uno de los agresores.

		—El mismo —le digo—. El vengador de los gays.

		Señalo uno y le pregunto:

		—¿Sabes que es lo mejor del control?

		El matón niega con la cabeza. No se atreve a articular palabra.

		—Perderlo, contesto yo, y vuelvo a preguntar al mismo, al que no le llega la camisa al cuerpo:

		—¿Alguna vez te han machacado los higadillos a la luz de la luna?

		El aludido traga saliva.

		—Bueno —digo—, siempre hay una primera vez.

		Comienzo la pelea. Street Fighter Round One – Fight! Les mando una letal bola de fuego, que los barre. Los que después de mi hadoken se incorporan, tienen que lidiar con mi puño de dragón y mi patada huracán. Pronto los derribo a todos. Soy un luchador fantástico. Uno sale corriendo.

		—Misión cumplida, digo, sonriendo de satisfacción.

		Solo las personas tibias tienen el pulso lento. Yo no soy de esos. Ya está bien de tanta ñoñería. En una época en la que todo está vacío de contenido y carente de significado, la violencia resulta algo real, algo físico, como decían en El club de la lucha. Y no puedo por menos que darle la razón. Esta noche las luces me encuentran brillando como el sol, sonriendo, divirtiéndome, sintiéndome el número uno. No es una noche cualquiera. Mi intuición no se equivocaba.

		Me limpio la sangre. Cada uno sortea como puede esa familiar presión por estar siempre estupendos. No soy una excepción. Solo yo sé bien lo que hay que hacer para lucir siempre divino.

		

		Mis amigos me preguntan al verme aparecer por el bar.

		—¿De dónde vienes?

		—Eso. ¿de dónde sales tú?

		—Tenía unos asuntillos pendientes, contesto, sin dar más explicaciones. ¿No lo he dicho ya? No me gusta darlas.

		—A saber de dónde vienes.

		—Eso, a saber.

		Ignoro las indirectas y miro alrededor. El disco-bar está muy animado, como siempre. Me acuerdo de aquella canción de Mónica Naranjo: solo con música y gente, sube de tono el ambiente. Y es verdad. Me levanto, decidido a menear la noche, y digo:

		—Bueno, me voy a ver si soy muy simpático con alguien...

		Me encuentro con un ex. No siempre music sounds better with you. Despechado, me dice:

		—Solo me dices que me quieres cuando estás borracho, así que no me mandes más mensajes.

		Yo para mis adentros canturreo: “Y ahora me siento como Kanye, me siento como Kanye, amado por casi nadie, súper odiado por ti...”

		—Te voy a ghostear —me dice— . Y me voy a quedar tan a gusto.

		—Como gustes.

		Dicho esto, él sigue su camino y yo sigo bailando.

		“I’m looking pretty cool amongst the dancing fools,

		With glitter on my chest,

		I know that I’m the best

		(Look right now, people pop!)”

		Luego suena la mezcla de Galantis de Baby Rexha, I would never die for a man.

		Yo como ella, nunca moriría por un hombre. Pero dejo que mueran por mí. Soy Gansta Gay, el único, el superhéroe de la comunidad, tu siervo, tu amo, tu póster, el fondo de tu pantalla, tu icono, tu fetiche sexual. The one and only. Un lobo solitario, una furcia accidental, un idealista sin remedio, siempre buscando revancha, ¿o es redención? Según la iglesia, estoy en pecado mortal. Solo soy un mal chico que busca redención. Solo soy un bicho raro que busca salvación. Sálvame. Protégeme de mí mismo. Es agotador ser tan fabuloso.

		Soy valiente, soy intrépido. Tengo una reputación. No la quiero dilapidar. A unos les pongo nerviosos, a otros les libero. Para unos soy el mismo el diablo, para otros soy de lo más oportuno. Para unos soy un monstruo, para otros soy el abogado de las causas perdidas. ¿Con qué versión te quedas tú?

		Como decía Aldous Huxley en Un mundo feliz, los que se sienten despreciados procuran mostrarse despectivos. Pero es más que eso. Soy David frente a Goliat. Aparezco no solo cuando me llaman, siempre que menosprecian la dignidad humana de todo un colectivo, allí estaré. Soy el justiciero de los gays. Si tienes paciencia, dicen, verás pasar el cadáver de tu enemigo; yo no tengo paciencia. Prefiero actuar antes.

		Y piensas, muy acertadamente, lo mismo que le dice Rupert Everett a Julia Roberts al final de La boda de mi mejor amigo:

		“¡Qué demonios! La vida sigue. Quizá no habrá matrimonio, quizá no habrá sexo... (mueca de repulsión ante la idea), pero ¡por Dios, seguro que habrá baile!”

		Y bailas, bailas sin parar.

		

	
		

		Also by Arístides Solaar

		

		
			El efecto Foehn
		

		
			El rottweiler de Dios
		

		
			Yo escapé de una cárcel de Sadam
		

		
			The Foehn Effect
		

		
			Gansta Gay
		

		

		Watch for more at Arístides Solaar’s site.

		

	
		

		
			[image: Arístides Solaar]
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		Arístides Solaar es un profesor de matemáticas de un instituto de secundaria que vive en el Levante español, en la provincia de Alicante. Su familia tiene orígenes griegos y en su día dejaron Alejandría por nuestro país, siempre a orillas de este mar. Su primer título con iPulp, de hecho, recrea esa mítica cudad del Mediterráneo y sus raíces griegas, en una fantasía muy especial que es también thriller político.

		Ha publicado otros dos títulos con iPulp: "El rottweiler de Dios" (que puede tener continuación) y "Yo escapé de una cárcel de Sadam", el más reciente.

		Read more at Arístides Solaar’s site.
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